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manor de la classe humana, i la destrucció vio
lenta de lo existent sempre, resulta poc profi
tosa; es menester propagar les doctrines co-
muni^teR paí:íjicament per medi de la prempsa, 
del meting, del circol professional, de les urnes 
electorals, de la sindicació... I quan aqueixa 
propaganda sii prou crescuda i estesa arreu, 
vindrà el moment que'l programa comunista 
serà aceptat per una gran majoria social for
mant-se com una ona geganta que sense gran 
esforç ni violències estridentes, trasbalçarà l'or
dre social existent; i alhora seran reparades to
tes les passades injustícies i arrivada l'hora de 
la lliberació i redempció de les clases democrà
tiques que avui viuen al trevall junyides » 

La Autocràcia ya parlar i digué: 
«La vida es una lluita per a l'existència: tot

hom té dret a encreixer la seva fortuna, tothom 
té dret dp acoblar riqueses, com sii, cercant el 
mà?;\líi gji^ny,,en 808 negocis. El que tingui més 
que menii igasti més, i el que tingui manys, que 
passi a^b,n}eny8:,,el ctu§ no'h tingui, que se'n 
busqvji,. .Uniíi guerra sorda s'es decljaraçla contra 
nofaÍ.tr,e8 pl8.ç3,pitaliste!8 i tenim dret a la defen
sa i simples (ïjeteixes armes 0 medis amb que se 
'na,gpml}at. Al crit de guerra social oposarem 
tara,]t)jè npsalti·ee un altre crit de guerra contra 
els nostres enemics;; a I9, propaganda, la propa
ganda en sentit contrari; a la sindicació, la sin
dicació; al boicot, el locout... Lo salari de tre
vall pactat lliurement entre l'amo i el trevalla-
doE, es, el contracte sagrat de justícia social, 
que deuobservarae, i deu ésser lo principi fona
mental i norma reguladora per a una solució 
equitativa de la gran qüestió...» 

J. C. P. 
(Continuarà.) 

Eü CQÉTODO 

La fortuna, la prosperidad, solo se rinde al-
halago de las voluntades fuertes y perseverantes, 
a las voluntades dispuestas a todo. Es decir, no 
se dejaamar y no se entrega sinó a los que sa
ben merecerlp por su valor o por su tèmeridad. 

Però aún hay màs. " 
Hay muchas peraonas a quienes no falta vo-

lunt'àd, y sin embargo, el triunfo no corresponde 
a los esfuerzos realizados. Pasan pénalidades 
infinitas', se matan trabajando, y a pesar de 
esto, no lógrari lo que se proponen y con envi-
dia y sentimiento haja de contemplar como com-

paileros auyos son mas dichosos, pues se 1 evan 
la palma del trinnfo. 

Tal vez si ahondàramos en este contratifctnpo, 
veríamos que la causa estriba en la falta de mé-
todo y la falta de método es uno de los màs difi-
ciles escollos que hay que evitar si no se quiere 
malograr cualquier triunfo. 

Debemos tener en cuenta que una voluntad 
bien dirigida es capaz de revolucionar el mundo, 
y que con los esfuerzos metodizados y hàbilmen-
te dirigidos eonseguirà un triunfo donde otraa 
voluntades naufragaran en sus propósitos. 

Ahí tenéis un ejemplo de lo que aucede con la 
luz. Con rayos dispersos, no se logra efecto al-
guno; si, por el contrario, esos rayos convergen 
hacia un mismo punto, muy diversos seràa sus 
resultados. 

Utilizad bien vuestro talento y no empleéis 
inútilmente vuestra energia. 

He ahi el método para triunfar y siguiéndolo 
trianfaréis. 

No olvidéis que si no podéis dominar las difi
cultades atacàndolas de frente, lo mejor ea ata-
carlas indirectamente. 

Otro medio para conseguir el triunfo es tener 
iniciativa. De no tenerla, dificilmente lo conse-
guiréis. Los comerciantes que triunfan son los 
que encuentran siempre medios para atraerse 
y retener la clientela. Procurad adquirir un es-
piritu inventivo, y saber cuando seael momento 
propicio para atreveros y cuando os corresponda 
perder. . 

Si no se presepta una ocasión favorable, vues
tro talento ha de consistir en buscaria. 

Aprovechaos de las equivocaciones, de los 
errores por vosotros mismos cometidos. Hay 
personas que por durante toda su vida cometen 
siempre los mismos errores y no saben nunca 
enmendarse, y claro que de esta manera no exis-
te modo para alcanzar el triunfo. 

Tened confianza, porque eixste en vosotros 
mucha màs capacidad de la por vosotros ima
ginada. 

Contad con vosotros y no con los demàs. Lo 
màs insigniíicante tiene algun valor y puede 
contribuir al triunfo. Formaoa un ideal levanta-
do, seguidle sin desfallecimiento, y triunfaréis. 

El triunfo es el reaultado de una voluntad 
enégrica, metòdica y perseverante. 

J. VIDAL Y JUMBERT. 
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